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Señor Director de la Academia Nacional de la Historia. 
Señores Académicos. 


Un sentimiento de benevolencia, provocado sin 
duda en vosotros por mi amor a los estudios históri- 
COS, OS MOVIÓ a brindarme un lugar en vuestra mesa 
de trabajo. Al venir a ocuparlo hoy, con la natural y 


-—profunda emoción del sincero agradecimiento, me 


asalta el temor de la inutilidad de mis pobres esfuer- 
zos en la patriótica labor que realizáis; pero si es cier- 
to que la voluntad hace milagros, y Dios me da tiem- 
po, de algo os serviré: aunque sea sólo como sirve el 
artífice ejecutando la obra del maestro. 


Recordar las heroicas hazañas, exaltarlas, rec- 
tificar errores, dándole a cada quien el lugar que en 
la historia le corresponde; ensalzar las virtudes, con- 
denar los vicios, celebrar los aciertos y censurar las 
faltas, es obra de patriotismo. Ello contribuye a en- 
grandecer la patria en el camino de su perfectibili- 
dad. Esta es la labor que ejecutáis, y por ello me sien- 
to orgulloso de ocupar el puésto a que me habéis lla- 
mado, y que ya supo enaltecer con una obra eminen- 
te, juzgada entre las más altas de la literatura venezo- 
lana, mi ilustre antecesor, doctor Manuel Díaz Rodri- 
guez. Su nombre, gloria de la patria y orgullo de la 
América de habla española, ha sido consagrado por 
doctas plumas que hacen innecesario en la mía, de 
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obrero de las letras, un elogio que nada agregaría a 
su fama de artista y pensador. 


+ 
e 


Señores. 


- El Fuero de León, dado en el año de 1020 por Alon- 
so V, es el documento más antiguo que menciona los 


Cabildos o Ayuntamientos en España; ya para enton- 


ces se habla de ellos como de una Institución muy vie- 
ja, y se les dan atribuciones no sólo administrativas 
sino judiciales; más adelante se les conceden también 
algunas militares, y luego se les autoriza a levantar 
pendón, y a concurrir a las guerras con el Rey. 

A causa de los robos, las vejaciones y los raptos 
de mujeres, muy frecuentes en los campos y aún en 
poblado, se formaron las “Hermandades” con las tro- 
pas de los Ayuntamientos de dos o más ciudades, para 
defenderse de la rapacidad e insolencia de los bando- 
leros y de los señores. 

De aquí, con la protección que les prestó doña 
María de Molina, parte el gran poder de los Ayunta- 
mientos: en él se apoyaron y con él fundaron el suyo 
los Reyes Católicos. Desde entonces los Cabildos man- 
tuvieron en España el imperio de las libertades pú- 
blicas hasta que su poderío fué aniquilado por la es- 
pada de Carlos V. | 

En ese lapso, de Isabel a Carlos, vinieron a Vene- 
zuela las primeras expediciones militares, y en sí tra- 
jeron los Conquistadores el amor a aquella institución 
que los amparaba de la tiranía de los grandes. 

Por eso después de la derrota de los Ayuntamien- 
tos en España, aquí encontraron acogida en la tradi- 
ción guardada por los primeros pobladores; por eso 
aquí se refugiaron y siempre fueron la salvaguardia 
de la libertad. Aquí resurgirán con toda la influen- 
cia y el poder que tuvieron en los gloriosos tiempos 
de Fernando e Isabel, y de ellos nacerá más tarde el 
sentimiento de la nacionalidad y de la patria. 
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No se entienda por ésto que los primeros Cabil- 
dos en Venezuela gozaran la independencia y atribu- 
ciones que habían tenido en España en la época del 
apogeo de su poder, no; aquellos primeros Cabildos 
de libre elección de los Gobernadores, sin atenerse a 
más consideración que a su capricho, no podían tener 
la libertad de acción necesaria a llenar los fines a que 
estaban destinados. Pero sí conservaron los primeros 
pobladores y lo trasmitieron a sus descendientes, aquel 
amor a los Ayuntamientos libres que trajeran, y el 
deseo de restablecerlos en su nueva patria, con todo 
el poder e influencia que antaño tuvieron; pruébalo 
la solicitud hecha por medio del Procurador Don San. 
cho Briceño, de que recayera en los Alcaldes el Go- 
bierno en los casos de ausencia o muerte del Gober- 
nador, merced que les fué acordada por Real Cédula 
de 8 de diciembre de 1560 y que junto con algunos Re- 
gimientos Perpetuos concedidos por el Rey, que ga- 
rantizaban su intervención en el Gobierno con entera 
Independencia, dió principio a un renacimiento de los 
Cabildos con todas sus antiguas prerrogativas. 


Y pronto fué tal el recíproco apego de los pue- 
blos y sus ayuntamientos, que por sostener el princi- 
pio de su independencia no dudaban en sacrificarse 
mutuamente libertad e intereses, como aconteció en 
Caraballeda cuando vino por Gobernador don Luis de 
Rojas; prefiriendo los Cabildantes las cadenas de 
una prisión, y su pueblo el suicidio, disolviéndose, a 
ceder uno solo de sus privilegios. 

La influencia que estos Cabildos tuvieron en el 


desarrollo del espíritu de nacionalidad, es lo que me 
propongo demostrar. 


Caracas, por su posición estratégica, por su clima 
benigno y por la riqueza de su suelo, ofrecía a sus ve- 
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cinos mayor seguridad para sus hogares, y mejor 
oportunidad de hacer, O acrecentar su fortuna, que 
cualquiera otra de las ciudades de la provincia; a 
más de la ocasión que para aumentar en la guerra el 


brillo de sus casas, les proporcionaba la tenaz resis- 
tencia que los indios de estas regiones oponlan a la 
conquista española. Asi fué que desde muy recién 


fundada la nueva ciudad, comenzaron a establecerse 


en ella, nuevos vecinos que acudían a gozar de sus 


ventajas. Venian entre éstos, trayendo bienes y fami- 
lia muchos de los hombres de mayor lustre, empuje 
y caudal, de los otros lugares del pais; tales fueron: 
los Guevara, de Coro; los Vázquez y los Rojas, de Mar- 
garita; González de Albornoz, de Nueva Córdoba; de 
Barquisimeto, los Villegas y de Nueva Valencia del 
Rey, nuestro Bayardo, el Capitán Garci-González de 
Silva. 

Luego vino a aumentar el prestigio de la nacien- 
te población, el haberla elegido para su residencia el 
Gobernador y Capitán General, Don Juan Pimentel, 
y su Hustrisima el Obispo, Don Fray Juan de Manza- 
nillo; circunstancias todas que la. hicieron desde en- 
tonces ser de hecho la cabeza o la Capital de la Pro- 
vincia. 

Ya para esta época comenzaba a formarse un nú- 
cleo compuesto de las familias de los Conquistadores, 
y de las más ilustres de las que después siguieron ave- 
cindándose en Santiago de León. En estas familias 
tuvo su origen la aristocracia o mantuanismo de Ca- 
racas, que en el porvenir había de sostener los inte- 
reses de los criollos de la Provincia. 


Lo mismo que en Caracas aconteció en todas las 
otras ciudades del territorio venezolano, donde se for- 
maron grupos semejantes al nuestro, que, con muy 
raras excepciones, fueron tácitamente reconociendo 
la hegemonía del Ayuntamiento de Caracas. 


A estos grupos debemos en primer término la con- 


servación de nuestro territorio, que a costa de su san- 
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-gre y su caudal, siempre supieron defender, oponien- 
do el heroísmo castellano.a las tenaces invasiones ex- 
tranjeras. Diganlo: la muerte de Ledesma, quien con- 
virtiendo en realidad las hazañas de los tiempos fa- 
bulosos, acomete solo al monstruo de quinientas cabe- 
Zas que invade con Preston; y la heroica defensa del 
puente de Coro por Arias Vaca en 1595; y don Pedro 
Merchán, quien ya más que octogenario reclama pa- 
ra sí el honor de conducir las tropas al combate, y 
muere de un balazo defendiendo la playa cumanesa; 
y doña Isabel de Alcalá, que en noche de pavor, espa- 
da en mano, a la cabeza de un puñado de valientes 
expulsa las huestes del inglés del suelo de su patria. 


Estas bizarras acciones y mil otras proezas seme- 
Jjantes guardadas con esmero en la tradición de las 
familias, fueron desarrollando en aquellas generacio- 
nes el amor a una tierra tan heroicamente defendida 
por sus mayores, el amor al terruño, el tan burlado 
amor al campanario de su aldea, el amor a la patria 
chica; la patria que todos pueden comprender, la que 
está al alcance de todos los cerebros y de todos los co- 
razones, la patria del sentimiento, la de los recuerdos 
personales y concretos; aquella en que un peñasco a 
la vera de un camino, el penetrante olor de una fruta 
del lugar, un árbol, un rancho, cualquier cosa, des- 
pierta en nosotros sentimientos de amor, de odio, de 
tristeza o de alegría. La patria chica es la que estable- 
ce los primeros lazos que unen a todos los habitantes 
de una región, y esta unión que los apega al lugar, es 
el principio de la nacionalidad; la patria chica es la 
que crea grandes naciones. 


| La otra, la de las teorías políticas, la de las ideas 
abstractas, la que no tiene límites y excluye el senti- 
mentalismo sometiéndolo todo a la razón, podrá ser 
la patria de los filósofos, la de los pensadores, pero 
nunca será la del pueblo, y mucho menos, la de los 
pueblos incipientes. 

Más adelante, y constituidos ya aquellos grupos 
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en núcleos políticos, de cuyo seno se elegían los ayun- 
tamientos, no satisfechos con las atribuciones pura- 
mente administrativas que les concedía la ley, y acos- 
tumbrados a intervenir en todos los asuntos del Go- 
bierno: bien por las frecuentes consultas que les pro- 
ponían algunos gobernantes, como Osorio; bien por 
haberlo ejercido en los repetidos casos de ausencia O 
muerte de los Gobernadores, aspiraron a la suprema- 
cia en el Gobierno y comenzaron no sólo a invadir 
atribuciones, sino a aprovechar cualquier circunstan- 
cia, y hasta a provocar cualquier incidencia favorable 
a su propósito de extender sus facultades. 

La muerte de Triviño Guillamas y los aconteci- 
mientos que la sucedieron, les dió ocasión para ello. - 

Muere Triviño en abril de 1623, asumen el man- 
do los Alcaldes, envía la Audiencia de Santo Domin- 
go por Gobernador interino a D. Diego Gil de la Sier- 
pe, que ávido de riquezas, atropella todos los dere- 
chos y somete a los vecinos a tales “agravios y fuer- 
zas”, que éstos lo acusan, ¿ante quién?: ante el Procu- 
rador del Ayuntamiento, su defensor natural. Se reú- 
ne éste en Cabildo, oye las quejas, y erigiéndose en 
juez político, destituye y prende al Gobernador y da 
el mando a los Alcaldes. 

Esta fué la primera manifestación del sentimien- 
to de nacionalidad criolla, sentimiento todavia sin for- 
ma determinada, pero que comenzaba a manifestar- 
se, ¡impulsando a los Cabildos a amparar a los natura- 
les contra la opresión de los europeos, sentimiento 
que seguirá acentuándose, y que pasará bajo la egida 
del Ayuntamiento, a todas las clases sociales. 

Algunos ejemplos tomados de la vida real de los 
Cabildos, que es la mejor manera de probar la rela- 
ción entre los acontecimientos y las ideas, nos harán 
ver más claramente la evolución. 

Desde esta época, ya aquel núcleo político no fué 
un grupo compuesto sólo de las familias dirigentes, 
sino un partido acaudillado por los Ayuntamientos, 
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que representaba los intereses de los criollos del país 
conquistado por sus abuelos y defendido y conserva- 
do por ellos, y en cuyos asuntos políticos, económicos 
y militares, se creian con derecho, no sólo a interve- 
nir, sino a que su influencia predominase. A este fin 
tendieron en lo adelante todos sus actos. 


Lenta fué la evolución, muchos años pasaron sin 
que las circunstancias brindasen a los Ayuntamientos 
ocasión favorable a su propósito. La muerte de Dá- 
vila Orejón les dió esa oportunidad. Su intervención en 
los asuntos del Gobierno, constantemente propicia a 
los intereses de los criollos, y sus gobiernos por va- 
cantes, en los que éstos siempre figuraron en primer 
término, habían aumentado su prestigio en toda la 
Provincia; y sintiéndose fuertes, no dudaron en apro- 
vechar la ocasión de establecer su derecho a gobernar- 
se dentro de la fidelidad al Rey, negándose a recono- 
nocer la autoridad de la Real Audiencia de Santo Do- 
mingo para darles gobernadores. 


Al morir Dávila, la Real Audiencia, como de cos- 
tumbre, nombró un Gobernador y Capitán General 
interino para Venezuela: su Oidor D. Juan de Padilla 
Guardiola y Guzmán, del Consejo de S. M. El Cabil- 
do, amparado en la Real Cédula de 8 de diciembre, y 
de otras Cédulas y Provisiones, se niega a darle pose- 
sión; el oidor amenaza, pide su apoyo a los Oficiales 
Reales y al Obispo; pero el Ayuntamiento sostiene 
con energía el derecho de los Alcaldes, y envía un Pro- 
curador a Madrid, por medio del cual gana la RI. Cédu- 
la de 18 de setiembre de 1676, quedando por ella, legal 
y definitivamente establecido el derecho de los Al- 
caldes de Caracas a gobernar la Provincia en las va- 
cantes de Gobernador. 


El Cabildo había llegado al apogeo de su poder 
en Venezuela. Los criollos triunfaban. 


Sigue al triunfo un largo período de relativa cal- 
ma para el Cabildo, interrumpida sólo por accidentes 
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que no se relacionan directamente con el asunto que 
venimos estudiando. 

Viene por Gobernador y Capitán General Porta- 
les y Meneses, y queriendo menoscabar el prestigio 
que ha cobrado el Cabildo, al ausentarse deja encar- 
gado del mando al Obispo, D. Juan José de Escalona; 
el Ayuntamiento reclama ante el Rey, y el Monarca 
dispone: que en las ausencias del Gobernador gobler- 
nen los Alcaldes como está dispuesto desde 1560. Por- 
tales se somete; pero la guerra queda declarada entre 
él y los cabildantes. ] 

Después de varios incidentes en que Portales fué 


preso por el Ayuntamiento, tornado a la libertad por 


el Obispo, vuelto a prender, evadido de la Cárcel y re- 
fugiado en el Palacio Episcopal, llega a Caracas en 
ausencia del Obispo una Real Cédula para éste, en la 
que se le facultaba para proceder en todo lo que sé 
relacionase con la prisión del Gobernador, darle la 
libertad, y reponerle en el Gobierno. ' 

El Gobernador había logrado introducir en el Ga- 
bildo algunos elementos suyos; es el 1* de enero de 
1725, día de elegir nuevos Alcaldes; ruda es la tarea 
en el Cabildo, pero al fin triunfan los del partido del 
Ayuntamiento; los Capitanes Gerónimo de Rada y 
Miguel Rengifo Pimentel, hombres de reconocido va- 
lor, serenidad y firmeza, resultan electos, y el mismo 
día toman posesión del Gobierno. 

La lucha va a ser más intensa que nunca. 

Llega el Obispo, el Cabildo respetuosamente le ha- 
ce presente los “daños, perjuicios y escándalos” que 
causaría la reposición de Portales en el Gobierno, mas 
no atiende a sus razones y hace leer la Real Cédula 
que lo autoriza a reponer al Gobernador en su empleo; 
los del Ayuntamiento le objetan, que no era el caso 
de que se trataba, el previsto en aquella Cédula, y Es- 
calona sin replicar se retira. 


Al salir a la calle, los partidarios del Gobernador 


lo reciben con vivas a él y a Portales, quien sale a ca- 
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ballo del Palacio Episcopal y se pone a la cabeza de 
sus parciales con el propósito de someter al Cabildo; 
pero los Alcaldes con la guardia y muchos de sus ami- 
gos lo atacan de firme, desbandan su gente, y Porta- 
les, derrotado, busca asilo en el Convento de San Fran- 
cisco, de donde luego huyó a los Valles de Aragua. 
Ochocientos hombres mandados por el Marqués del 
Valle de Santiago salieron a perseguirle. 

Aquello había sido una verdadera rebelión. 

Al saberse en España lo acontecido en Caracas, la 
Corte principió a cercenar la autoridad política de los 
Cabildos, aumentando con sus despojos la de los Go- 
bernadores. El Ayuntamiento había sido derrotado: 
pero el espíritu de nacionalidad triunfaba, principia- 
ba a tener vida en la conciencia del pueblo; de él na- 
cerá más tarde la necesidad de la independencia. 


Hasta aqui los Cabildos han ejercido su influen- 
cla en la conciencia pública, dentro del ejercicio de 
su acción oficial; perdidos sus privilegios, su poder 
legal fué casi nulo, y su intervención en el Gobierno 
general, meta de sus aspiraciones, ninguna; en cam- 
bio adquieren la absoluta confianza de los naturales 
del pais representados por las clases altas, alrededor 
de las cuales se agrupan las demás; porque entre nos- 
otros los Cabildos fueron en muchas ocasiones a nues- 
tros Gobernadores, lo que las Cortes en España a sus 
Monarcas: una valla contra la tiranía. 


Apegados como estaban al formulismo legal del 
régimen de la Colonia, mientras pudieron los Cabil- 
dantes emplear los medios que les daban las leyes es- 
critas o sancionadas por la costumbre, a ellas recurrie- 
ron; pero perdida la autoridad legal que tenían por 
sus privilegios, la lucha en defensa de los intereses 
criollos tuvo que cambiar de forma: emplearon en lo 
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adelante su influencia personal, y la que les daba su 
carácter oficial para sostener sus derechos, y con ellos 
los intereses de los hijos del país, ya muy amenazados 
por la Compañía Guipuzcoana. | 

De aquí que desaparezca en la letra escrita de las 
actas de los Cabildos su intervención en los negocios 
políticos, y que muchos escritores que han juzgado a 
aquellos hombres, sólo por ellas, sin el suficiente aná- 
lisis crítico de la época y de las circunstancias en que 
actuaron, hayan divulgado la extravagante idea de 
que sólo fueron un grupo de infatuados que con mu- 
cha seriedad se reunían a discutir simplezas. 

Muchos son los casos que pudiera citar y que. 
prueban la intervención indirecta de los Cabildos en 
los asuntos públicos, pero sólo me detendré, aunque 
ligeramente, en algunos pocos de los más conocidos. 


El Gobernador Zuloaga intenta intervenir en la 
elección de Alcaldes Ordinarios de Caracas, y el Conde 
de San Javier y Don Alejandro Blanco Uribe, hombres 
importantes del grupo de los del Cabildo, levantan y 
arman setecientos hombres para garantizar la libertad 
de la elección, y el Gobernador pierde la partida. | 


La Compañía Guipuzcoana, por su concesión, se 
había apoderado de todo el comercio del país, la agri- 
cultura le era tributaria, y los Gobernadores, gracias 
a su privanza en la Corte, y a su dinero, le estaban 
casi subordinados. Los medios legales para salir de 
aquella situación, que convertía a la Provincia en una 
Colonia, no ya de España sino de una Compañía co- 
mercial, estaban agotados; y sobrevino la sublevación 
de León. La manera cómo éste y su gente fueron recl- 
bidos en Caracas por la población y su Ayuntamien- 
to, dan a entender bastante claramente la simpatía de 
que gozaba aquel movimiento en la Capital; el haber 
escogido Castellanos, aterrorizado, al Ayuntamiento 
como mediador entre él y los sublevados, y el haber- 
se huido de la ciudad ocultándole al Cabildo su inten- 
ción de escaparse, son indicios de que sospechaba de 
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su intervención en aquellos acontecimientos. Y tuvo 
razón: para convencerse de ello basta leer el proceso 
seguido a Juan Francisco de León; en él se ve la hue- 
lla de la influencia del Ayuntamiento en aquellos su- 
cesos que tan poderosamente contribuveron a des- 
arrollar el sentimiento de la nacionalidad criolla, y 
principiaron a crear en la subconsciencia de los hijos 
del país, el deseo de la independencia. 


Y más adelante, cuando el asunto de Don Sebas- 
tiáan de Miranda, la intervención del Cabildo no se limi- 
tó a la indirecta: ni fué provocada, como se ha dicho, 
porque Miranda fuera comerciante, ni porque no fue- 
ra noble; que no es presumible que después de varios 
años de estar sirviendo junto con él, se apercibieran 
los señores de Caracas que ejercía el comercio, más, 
cuando comerciantes en harina habían sido el Mar- 
qués del Toro, y los de la Plaza, y comerciantes en gé- 
neros, en Caracas y en sus haciendas muchos de ellos; 
y en cuanto a la hidalguia de la Casa de Miranda, bien 
conocida era de todos. Aquello fué una intriga po- 
lítica. Ya para esta época habían vuelto los criollos a 
dominar en algunos ramos del Gobierno; necesitaron 
el puésto de Miranda en las milicias, y en su lucha por 
el predominio en el Gobierno, lo atacaron como hu- 
bieran atacado a cualquiera otro europeo. 


Aquellos hombres han sido juzgados con ligere- 
za, y calificados injustamente de ridículos, por algu- 
nos historiadores, que sin sentido crítico, juzgan a los 
hombres por la letra muerta de los documentos ofi- 
ciales, y de los acontecimientos, aisladamente, sin de- 
tenerse a considerar, ni las causas reales que impul- 
saron a aquéllos, ni las que determinaron éstos. Aquel 
grupo de hombres que formaban los Cabildos, lucha- 
ron por una idea elevada: aspiraban al predominio 
de los criollos en el Gobierno; a la autonomía de la 
Provincia, que era el primer grado de la Independen- 
cla. Bien lo comprendió el Gobierno de España; y 
dispuso el Rey, entre otras cosas, que una de las dos 
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varas de Alcalde Ordinario de Caracas le correspon- 
diera a un criollo, y la otra, indispensablemente a un 
europeo, con lo que creyó el Monarca neutralizar la 
tendencia criollista del Ayuntamiento. Pero con fre- 
cuencia sucedió que los Alcaldes eran sólo europeos 
por su nacimiento, que aquí habían vivido desde su 
niñez, que aquí se habian casado, que eran criolla su 
mujer, criollos sus hijos, criollos sus amigos; que aquí. 
tenian sus casas, sus tierras, sus más gratos recuerdos, 
sus más caros afectos, sus esperanzas; en suma, que 
eran criollos por su voluntad, y se afiliaban al parti- 
do de los criollos. 


Demasiado largo sería seguir paso a paso todos 
los actos del Cabildo que demuestran su influencia, 
directa o indirecta, en la formación del sentimiento 
de la nacionalidad criolla en la conciencia pública; 
pero antes de llegar a los sucesos de 1810 no se puede 
dejar de recordar la solicitud del Cabildo pidiendo la 
derogación de la Real Cédula que creaba el estanco 
del Tabaco: aquella súplica es una protesta encubier- 
ta con el manto de la sumisión, una voz de aliento a 
todos los que pensaban que un pueblo tiene el dere- 
cho a gobernarse por si mismo. Baralt acoge la opi- 
nión de Depons cuando refiriéndose a la conducta del 
Avuntamiento en la disyuntiva del monopolio del ta- 
baco o el encabezamiento, dice: “De los dos extremos 
eligieron el peor, v sin oir la razón ni consultar sus 
intereses, lo sacrificaron todo a la presunción, todo a 
la ira y al encono. Aquellos hombres altaneros pre- 
firieron el monopolio del tabaco a una contribución 
que velan como el sello de esclavitud y de deshonra.” 
Depons y Baralt al hablar así, sólo consultan los in- 
tereses materiales del momento, prescindiendo de los 
morales y políticos del pais. Pero aquellos hombres 
que formaban los Cabildos no creian que la dignidad 
de un pueblo debia ni podía posponerse al interés eco- 
nómico del momento: aguellos sabian que por sobre 
el interés material están los intereses morales y polí- 
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ticos de un pais que son los que crean un bienestar 
económico sólido y estable; y por tener estas ideas que 
censuran Depons y Baralt, y muchos otros, fué que 
ganaron la confianza de un pueblo, y supieron educar 
aquella generación vigorosa que realizó la indepen- 
dencia; por tener esas ideas fué que supieron realizar 
los altos ideales de nacionalidad; por tener esas ideas 
los hombres de los Cabildos fué que de sus familias 
diera Caracas a los Bolivar, los Ribas, los Toro, los 
Ustáriz, los Tovar, los Montilla y los Blancos; Cuma- 
ná y Margarita a los Sucre, los Mariño, los Bermúdez, 
los Arismendi y los Gómez; Coro y Maracaibo a los 
Talavera, los Gil, los Urdaneta y los Delgado; Barce- 
lona y Maturin a los Urbaneja, los Freites, los Peñal- 
ver, los Anzoátegui y los Monagas; Trujillo y Mérida, 
a los Mendoza, los Briceño, los Rodriguez Picón; Va- 
lencia a los Peña, los Sanz y los Portero; Angostura a 
los Heres; Barquisimeto, San Carlos, Puerto Cabello 
y todas las ciudades y pueblos a los Iribarren, los He- 
rrera, los Torres, los Salom, Alcalá, Ibarra, Plaza, Va- 
llenilla, Ayala, Manrique, Espejo, Escalona, y toda 
aquella legión de héroes que combatieron en uno y 
otro campo, por el triunfo de sus ideales de patria. 


En los Cabildos hemos visto aparecer el germen 
del sentimiento de nacionalidad; en ellos irse desarro- 
llando, de ellos difundirse por todas partes, llegar a to- 
das las clases sociales, siempre bajo su amparo, siem- 
pre guiado por ellos. Y en el Cabildo lo vemos aparecer 
el 19 de abril de 1810, ya emancipado, fuerte y cons- 
ciente, diciendo: lo quiero, lo mando. El Cabildo ha 
triunfado, se han realizado sus viejas aspiraciones; 
ha ganado la autonomía de la Provincia y el predo- 
minio de los criollos en su gobierno, y por sí, y ante sí, 
se apodera del mando. 

El sentimiento de nacionalidad ha impuesto su 
voluntad, y se lanza por los penosos caminos a que 
necesariamente ha de llevarlo la conciencia de su ma- 
durez. 
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Pero ya se vislumbra en lontananza la silueta pa- 
vorosa de la guerra. El espiritu de nacionalidad, el 
sentimiento de patria, para su triunfo definitivo pasa 
por muchos azares, ensaya diferentes formas guber- 
nativas, sufre hondos trastornos, hasta reconcentrar- 
se por virtud de las circunstancias y en reconocimien- 
to a las fuerzas de su propia ideología, en un joven en 
quien la voz de sus mayores habla el lenguaje de las 
multitudes. 

Por notable coincidencia, en la sangre de Bol 
tienen representación todos los Ayuntamientos de Ca- 
racas, en la ilustre serie de sus antepasados. Larga es 
la lista de sus abuelos e inútil en este lugar, pues ya la - 
conocéis por los interesantes trabajos genealógicos 
de Francia y de Ponte; quiero, sí, añadir a ella el glo- 
rioso nombre de uno hasta hoy desconocido como as- 
cendiente del Libertador: el fundador de Santiago de 
León de Caracas, el Capitán Don Diego de Losada, pri- 
mero en presidir su Cabildo, cuya sangre llega a los 
Bolivar por Doña Josefa Fernández de Araujo. 

El ciclo abierto por la espada del Conquistador 
cerrábase gloriosamente en aquel arquetipo de la hu- 
mana grandeza que resumia en su sangre los ideales 
de una raza libre, igualitaria y batalladora que había 


salvado en América las conquistas despedazadas en 
Villalar. 
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PALABRAS 


de contestación del académico 
señor D. Luis Correa al 
discurso anterior. 
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Señores Académicos. 


Ningún encargo más grato hubiérais podido en- 
comendarme que el de dar la bienvenida al compañe- 
ro que váis a consagrar. Cultivo estrechas relaciones 
de amistad con el señor Sucre desde hace algunos años. 
Tengo por él la admiración que impone la virtud re- 
cogida y el mérito sin alardes. Heredero de un nom- 
bre cuya sola enunciación comporta obligaciones emi- 
nentes, supo dar a la juventud lo que a ésta pertene- 
ce a la hora de las ilusiones y la fortuna. Llegado a la 
edad madura consagró sus cuidados a la familia: y 
ya al entrar en el otoño o por lo menos a la linde en 
que se aquietan las pasiones, lo poseyó por entero el 
estudio de una rama de la historia que hoy alcanza 
singular predilección. Me refiero a la genealogía de 
nuestras familias ilustres, a la investigación de los ori- 
genes remotos de los grandes servidores de la patria 
venezolana. 


El fué quien descubrió, merced a la finura y cer- 
teza de su juicio, un lejano entronque de familia en- 
tre el Libertador y el Mariscal. Unidos por el linaje y 
por la gloria, quizás para la explicación de aquel afec- 
to clásico, como escapado de las páginas de la Ilíada, 
que fundiera las almas de Sucre y de Bolivar, conven- 
dría mirar en aquel hallazgo el germen de una lumi- 
nosa anunciación. 
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Sustituye el señor Sucre al doctor Manuel Díaz 
Rodríguez, cuyo elogio ha excusado en breve circun- 
loquio, hijo de su timidez y su modestia. Al ocupar 
el puésto de aquel insigne artífice de las letras, el se- 
ñor Sucre invoca el oscuro destino del jornalero en 
las suntuosas catedrales de la Edad Media. Pero, sor- 
presas del destino o arreglo de las normas de la vida 


en el profundo seno del Creador, la elección del señor 


Sucre para sentarse en el sitial de Díaz Rodríguez su- 
giere una explicación simpática en el culto que tuvo 
el úno, en el que el ótro mantiene por la ciudad de su 
nacimiento. El amor a Caracas condujo a Diaz Ro- 
dríguez hasta Bolivar y por Bolívar al corazón encen- 
dido de la América; el amor a Caracas ha hecho de 
Luis Alberto Sucre un paciente escudriñador de sus 
anales en crónicas inéditas que saben a los frutos del 
valle de San Francisco. En /dolos Rotos, en Sangre 
Patricia, en Peregrina o El Pozo Encantado, el paisa- 
je de Caracas con el Avila al fondo anima el relato 
con pinceladas vibrantes y coloridas, como de un pin- 
tor de la escuela veneciana. Caracas, ebria de sol y de 
cigarras, se entrega a la siesta del trópico y mira pa- 
sar en sueños la gran figura alada del Libertador. 


Con otras aptitudes temperamentales, Luis Alber- 
to Sucre ama en Caracas la faz grave de mujer, capaz, 
como Helena, de llevar en su vientre los gérmenes de 
una humana renovación. Ama la Caracas matriarcal 
que desde su fundación fué refugio de caminantes 
atraídos por la libertad y por la gloria. De ese amor 
ha nacido el tema del discurso de incorporación que 
acabáis de escuchar. Tema vasto y complejo desarro- 
llado con arte y llevado hasta el final con la sereni- 
dad que place a los númenes de la historia. 


Señores. 


Nos traza el señor Sucre en su trabajo sobre el 
Municipio en la elaboración del sentimiento de nacio- 
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nalidad, un cuadro tan completo como lo permite la 
Ocasión en que nos hallamos. La idea municipal na- 
ció al pié de las duras torres feudales, de la constan- 
te aspiración de la humanidad hacia una mejor com- 
prensión de la justicia. Surgida al mismo tiempo en 
los pueblos cristianos de la Europa, toma formas y 
orientaciones distintas según la indole particular de 
cada pueblo. En España, donde los Fueros habian 
Creado junto con la guerra una sociedad 1gualitaria, 
el Municipio tuvo que ser desde su nacimiento el am- 
paro contra la rapacidad de los señores y el baluarte 
contra los privilegios amenazados. Y cuando caído 
junto a la cabeza ensangrentada de Juan de Padilla, 
toma el rumbo de las Carabelas, en la América de los 
Conquistadores encontrará su afianzamiento y su des- 
quite. Coincidió este momento culminante de la his. 
toria de España con la época de su mayor poderío ba- 
Jo la dominación de los Carlos y Felipes. Aguijados 
por un nuevo concepto de la vida, segundones y capl- 
tanes, hidalgos pobres y orgullosos, valientes aven.- 
tureros se lanzaron por la ruta procelosa de las Indias. 
Y mientras la España de los Reyes Católicos sucum- 
bía bajo la férula cesárea, los Conquistadores lleva- 
ban a la América sus tradiciones políticas, cuya con- 
tinuación salvarían sus descendientes. En esfuerzo 
inaudito el español convertía así en fábrica de futu- 
ras transformaciones sociales y en hogar de la civili- 
zación greco-romana a los asombrados dominios abo- 
rígenes. 


En la larga lista de hechos que para apoyo de su 
tesis nos presenta el nuevo académico, advertimos la 
continuidad de una doctrina. El Municipio caraque- 
ño al tener conciencia de su fuerza se rebela contra 
pretensiones absurdas, solicita APOYOS Y preeminen- 
cias, se arma contra los piratas, alega derechos, encar- 
cela gobernadores, se ofrece a la actividad yv alan: 
bición de los nativos, prepara, en una palabra, los días 
memorables del 19 de Abril y del 5 de Julio. En su 
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seno adquieren la certidumbre de su valer los hombres 
más notables de la Colonia; y si en sus procedimientos 


no siempre anduvieron acordes el interés de las cla- 
ses bajas y las aspiraciones del Mantuanismo, por ley 
de la vida ellos se fundirán y buscarán su equilibrio 


cuando se sientan amenazados de muerte por los erro- 


res de una Corte envilecida y la invasión de un afor- 


tunado Condotiero. La Independencia no será enton- 


ces sino un incidente inevitable de la pujanza y creci- 
miento del Municipio, que vuelve por sus fueros y sus 
justicias; y el alma aventurera, tenaz y endurecida 
de los Conquistadores, reencarna en las huestes capi- 


taneadas por Bolívar. El heroísmo de Gonzalo de Cór- - 
dova, que trasplantado a la América produjo los Cor-- 


teses y Pizarros, con vigoroso renuevo prospera en 
los ramajes del árbol secular y produce en Bolívar la 
más acentuada personificación del genio de su raza. 


Lo fué porque en su sangre, como nos lo dice el 
señor Sucre, tenían representación todos los Ayunta- 
mientos de Caracas en la ilustre serie de sus antepa- 
sados; lo fué porque los muertos mandan y el Con- 
quistador y el Colonizador o Constructor le daban el 
carácter hispánico de la gesta de hierro a sus accio- 
nes; lo fué por su ideología republicana y democrá- 
tica, en cuyo triunfo cifró la salvación de nuestra 
América y el florecimiento de la España integral que 
Rubén Darío saludaba con voces optimistas: 


¡Inclitas razas ubérrimas, sangre de Hispanta fecunda! 


Sentáos, señor, en el sitio que habéis conquista- 
do con vuestros merecimientos! | 
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